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SANTO   PADRE,    LA  AMERICA   OS  SALUDA 

Bienvenido  Maestro  espiritual  de  la  gran  familia  de  más  de  700  mi  - 
llones  de  hombres  que  forma  la  Iglesia  de  Cristo.  Bienvenido  Pastor  de  esa 
grey  que  apenas  alcanzaba  a  un  centenar  de  ovejas  y  corderos  cuando  el  Pas- 
tor de  Pastores,  el  Maestro  de  Maestros,  el  propio  Hijo  de  Dios  Encamado, 
decía  a  Pedro:  "Apacienta  mis  ovejas,  apacienta  mis  corderos"  (Juan  XXI 
15,16).  Ahora  en  las  postrimerías  del  siglo  veinte,  esa  grey  del  Señor  se  ha 
multipUcado  tanto,  tanto,  tanto,  que  cubre  la  redondez  de  esta  tierra,  apa- 
centada, cuidada,  protegida  por  millares  de  Pastores  a  quienes  quiso  el  Su- 
premo Pastor,  que  le  representaran  en  persona.  Qué  es  el  tiempo?  Qué  es  el 
espacio?  Accidentes  solamente.  Dios,  la  verdad  eterna  no  cambia  como  cam- 
biamos nosotros,  como  cambia  todo  ser  fuera  de  El.  A  medida  que  se  va  de- 
sarrollando y  se  pone  en  escena  el  gran  drama  cósmico,  h.  obra  divina  va  ma  - 
nifestándose.  Dentro  de  ese  plan  está  nuestra  América  india,  nuestra  América 
meztiza,  el  Tercer  Mundo,  "el  Continente  de  la  Esperanza"  como  lo  recuerda 
el  Papa  al  anunciamos  su  visita.  Dentro,  muy  dentro  de  ese  arcano  divino 
está  igualmente  la  presencia  de  Juan  Pablo  II,  visitando  el  Nuevo  Continente^ 
cuyos  habitantes  en  su  inmensa  mayoría  están  señalados  con  la  señal  de  los 
elegidos:  el  Bautismo. 

La  mirada  del  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  de  su  Padre  espiritual,  per- 
manece vigilante  sobre  el  Continente  de  la  Esperanza. 

El  futuro  de  la  Iglesia  está  en  nuestra  América  joven,  en  nuestra  Améri- 
ca que  tiene  ansia  de  luz,  de  progreso,  de  superación,  de  vida,  que,  como  sus 
tierras  vírgenes,  espera  ansiosa  la  semilla  del  amor,  de  la  verdad,  de  la  justicia, 
de  la  paz.  que  la  han  de  encauzar  firmemente  en  la  ruta  poi'la  que  todavía 
hoy.  a  tientas,  siguen  muchos  pueblos  de  la  tierra. 

Y  por  qué?  Porque  estos  pueblos  caducos  unos,  imaginaron  que  podrán 
crear  una  sociedad  sin  el  cimiento  de  la  verdad  eterna  promulgada  en  el  evan- 
gelio. Porque  soberbios  otros,  pensaron  que  sólo  el  hombre  es  el  principio 
y  la  meta  de  cualquier  ideal.  Porque  egoístas  y  recelosos  otros,  creyeron  que 
el  secreto  del  poder  está  en  la  fuerza  física,  llámase  económica,  bélica,  mate- 
rial en  cualesquiera  de  sus  formas. 

Juan  Pablo  II  viene  a  nuestra  América  para  inaugurar  b  III  Asamblea 
General  del  Episcopado  Latinoamericano  en  Puebla  de  los  Angeles. 


Esta  Gran  Asamblea  de  Obispos,  fieles  a  su  misión  que  el  mismo  Cristo  por 
medio  de  su  cabeza  visible,  el  Papa,  les  confiera,  se  reúnen  en  México  para  es- 
tablecer principios  claros  y  precisos  y  llevarlos  a  la  práctica,  en  aquello  que 
constituye  la  propia  esensia,  el  punto  cardinal,  la  razón  medular  de  la  presen- 
cia de  Cristo  entre  nosotros:  La  evangelízación,  y  la  evangelización  en  el  pre- 
sente y  en  el  futuro  de  la  América  Latina.  No  es  ésta  la  misión  propia  y  espe- 
cífica que  vino  a  cumplir  el  Señor  en  esta  tierra?  No  fue  esta  la  misión  pro- 
pia y  específica  de  sus  apóstoles?  Entonces  está  fuera  de  discusión  la  impor- 
tancia de  la  III  Asamblea  General  de  Obispos  de  nuestro  continente. 

El  primer  acto  oficial  que  realizarán,  Juan  Pablo  II  y  los  Asambleístas 
será  la  peregrinación  al  Santuario  de  la  Virgen  Guadalupana.  El  cerrito  de 
Tepeyac  en  el  cual  el  indio  Juan  Diego  habló  con  la  Virgen  saltará  de  gozo.  La 
bendita  imagen  que  floreció  en  las  rosas  de  la  tilma  de  Juan  Diego  que  entre- 
gó al  obispo  Juan  de  Zumárraga  sin  duda  alguna,  será  la  inspiradora,  !a  conse- 
jera, la  animadora  de  aquella  reunión  encabezada  por  el  Papa. 

Santo  Padre,  Señores  Obispos:  la  América  toda  y  el  mundo  os  contem- 
plan. De  vuestras  decisiones,  después  de  Dios,  depende  el  futuro  no  sólo  de  la 
Iglesia  de  nuestro  Continente, sino  del  mundo.  Que  el  Espíritu  Santo  que  ins- 
piró a  los  Apóstoles  en  Pentecostés  os  inspire  a  vosotros.  Que  la  Virgen  de  Te- 
peyac Patrona  de  América  Latina  os  bendiga. 
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Documentos 
de  la 

Santa  Sede 


ORIENTACIONES  PONTIFICIAS 

En  el  documento  siguiente  S.S.  Juan  Pablo  II  comienza  preguntando: 
¿Progresa  o  «e  realiza  entre  los  hombres  la  causa  de  la  paz  ?  Responde,  es 
muy  precaria :  La  razón?  Porque  no  hay  justicia,  no  se  respetan  los  derechos 
humanos.  Hace  un  angustioso  y  paternal  llamamiento  a  dos  naciones  de  nues- 
tro hemisferio  Argentina  y  Chile  para  que  resuelvan  sus  problemas  en  paz  y 
anuncia  el  envió  de  un  delegado  personal  -delegado  que  obtuvo  un  resultado 
positivo:    Lograr  que  se  descarguen  las  tensiones  de  los  pueblos. 

Anuncia  su  próximo  viaje  a  México  para  participar  en  la  III  Asamblea 
General  del  Episcopado  Latinoamericano  "El  Continente  de  la  Esperanza" 
Apertura  dd  Archivo  Secreto  del  Vaticano  hacia  el  final  del  Pontificado  de 
León  XII  -Creación  de  la  Sala  Paulo  VI  en  donde  se  vexh^ben  los  "autógrafos" 
de  las  personalidades  más  destacadas  que  le  fueron  ofrecidas  con  ocasión  de 
sus  80. años» 

Mirada  a  la  Iglesia  y  al  Mundo  al  Terminar  el  año  1.978 

Discurso  del  Papa  a  los  Cardenales  y  prelados  de  la  Curia  Romana,  22  de  di- 
ciembre. 

¡  Queridísimos  hermanos  del  Sacro  Colegio  y  vosotros  hijos  de  la  iglesia  Ro- 
mana! 


Saludo  en  el  nombre  del  Salva- 
dor Jesucristo. 

Al  saludo  que  se  me  ha  dirigido 
ahora  en  nombre  de  todos  vosotros,  aquí 
presentes,  yo  no  puedo  más  que  respon- 
der con  una.  palabra  brevísima,  p«m  car 
gada  de  intenso  afecto:  ¡Gracias  víWimvast 
Sí,  gracias  porque  vuestra  visit^^  ^n  estas 
víspera  de  la  sacra  festividad  de  Navidad, 
no  es  simple  gesto  de  protocolo,  que  se 
inspira  en  una  tradicional  ,  si  bien  gentil. 


costumbre,  sino  un  acto  tan  rico  de  caluro 
sos  sentimientos,  que  constituye  para  mi' 
una  prueba  más,  si  fuese  necesario  —pero 
no  lo  es— del  hecho  de  qije,  elegido  Papa, 
hace  apenas  dos  meses,  al  cejar  la  amada 
tierra  de  Polonia  y  mi  diócesis  de  Craco 
vía,  he  adquirido  en  cambio  otra  patria 
aquí  en  Roma  y  una  Iglesia  vasta  como 
el  mundo 
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Navidad  es  la  fiesta  de  los  afectos 
familiares:  es  un  retorno,  junto  al  Niño 
Jesús  que  ha  venido  como  hermano  nues- 
tro, a  nuestro  mismo  nacimiento  y,  a 
través  cTe  un  itlrierario  interior,  a  las  raices 
primordiales  de  nuestra  existencia,  rodea 
da  por  las  queridas  figüras  de  nuestros  pa- 
dres, de  los  parientes,  de  los  compatrio- 
tas. Navidad  es  una  invitación,  por  tanto  a 
pensar  de  nuevo  en  nubstro  nacimiento, 
en  lo  concreto  de  las  circunstancias  pecu- 
liares a  cada  uno.  AsF  como  es  natural 
para  mí  volver  con  el  pensamiento  en  la 
onda  de  sugestivos  recuerdos  a  mi  casa 
y  a  mi  Wadowice,  así  resulta  natural  para 
cada  uno  de  yosotros  retornar  al  calor  de 
vuestros  hogares. 

Pero  he  aqui  que  vuestra  devoción 
y  afectuosa  presencia  esta  mañana  viene 
a  entrecruzarse  con  estos  pensamientos 
míos  personales  y  privados  y,  desatando 
casi  la  incontenible  conmoción,  me  lleva 
a  otra  realidad  ciertamente  más  alta:  me 
refiero  a  la  nueva  realidad  que  ha  sobre- 
venido en  mí  por  la  elección  que  preci- 
samente vosbtros,  señores  cardenales,  con 
los  otros  hermanos  esparcidos  por  el  mun- 
do, habéis  hecho  en  el  día  para  mí  cargado 
de  presagios  del  16  de  octubre.  "Vos  es 
tis  corona  mea:  vosotros  sois  mi  corona", 
os  repetiré  con  el  Apóstol  (  cf.  Flp  4.1); 
vosotros  habéis  dilatado  £l  círculo  de  mi 
familia  y  habéis  llegado  a  ser  por  un  titu 
lo  especialísimo  mis  "familiares"  según 
esa  comunión  transcendente,  pero  rea- 
lísima  y  creadora  de  lazos  tan  sólidos 
como  los  de  la  familia  humana,  que  se 
llama  y  es  la  vida  eclesial. 

Así,  pues,  gracias  por  este  coral 
testimonio  de  felicitaciones  y  de  votos, 
que  me  ofrecéis  no  sólo  vosotros,  smo 


que  con  vosotros  me  ofrecen  aquellos  a 
quienes  representáis.  Yo  los  intercambio 
"toto  corde".  deseando  para  cada  uno  de 
vosotros,  así' como  para  cuantos  os  están 
unidos,  una  efusiva  donación  de  la  gracia 
sobrenatural  y  de  la  benignidad  humanísi- 
ma de  nuestro  Salvador  Jesucristo  ( 
Tit  2,11). 

Los  Pontificados  de  Pablo  VI 
y  de  Juan  Pablo  I  . 

2.-    Sé  bien  que  mi  predecesor  Pa- 
blo VI,  de  venerada  memoria,  en  el 
curso   de   los  análogos  encuentros 
que  tuvieron  lugar  en  esta  sala  duran- 
te sus  15  años  de  pontificado  activo  y  lu 
minoso,  prefirió  siempre  alargar  la  mira 
da  a  los  deberes  de  su  misión  pastoral. 
El  acostumbraba  recordar  los  hechos  so- 
bresalientes de  la  Iglesia  y  del  mundo, no. 
sólo  para  dar  un  contenido  preciso  al  co- 
loquio con  sus  más  cualificados  colabora- 
dores, sino  también  "para  hacer  balance", 
sobre  la  situación  a  través  de  un  atento 
examen  de  los  acontecimientos  más  re 
cientes. 

Tai  oportunidad  se  me  presenta  hoy 
también  a  mí,  en  forma  semejante  y  al 
mismo  tiempo  diversa,  pero  tal  ves  más 
fácil  .  .  .¿Qué  ha  sucedido  desde  el  atar 
decer  del  6  de  agosto,  cuando  aquel  insig 
ne  Pontífice  cerró  los  ojos  a  la  escena  del 
mundo  para  abrirlos  a  la  luz  del  cielo, 
donde  entraba  para  recibir  el  premio  del 
siervo  bueno  y  fiel  (cf  Mt  25,  21)?  Los 
acontecimientos  son  bien  conocidos,  y  no 
es  ciertamente  necesario  recordarlos,  mu 
cho  menos  ante  vosotros  que  habéis  sido 
no  ya  espectadores,  sino  actores,  y  en  gran 
parte,  protagonistas  de  los  mismos.  Ningu 
no  de  nosotros  dire  con  el  discípulo  de 
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Emaús  es  tan  forastero  en  Roma  que  ig 
nore  que  facta  sunt  in  illa  his  diebus,  los 
sucesos  en  ella  ocurridos  estos  días  (cf. 
Le.  24,  18). 

El  servicio  de  Pedro  es  un  compro- 
miso de  dedicación  y  de  amor. 

En  términos  periodísticos  o  burq 
cráticos,  se  ha  hablado  de  sucesión  o,  me- 
jor, de  doble  sucesión  en  el  vértice  de  la 
Iglesia,  de  modo  que  jen  un  año  se  ha  ob- 
servado ha  habido  tres  Papas!  Esto  es 
objetivamente  verdadero,  pero  no  agota 
ciertamente  el  tema  sobre  la  sucesión  que 
se  ha  registrado  en  la  Sede  Apostólica,  y 
sobre  lo  que  ésa  contiene  de  más  sustan- 
cial y  determinante:  me  refiero  a  la  for- 
midable herencia  del  ministerio  misnrK)  de 
Pedro,  cual  se  ha  manifestado  en  concre- 
to, en  la  coyuntura  de  estos  años  crucia- 
les, durante  el  pontificado  de  Pablo  VI, 
y  se  ha  enriquecido  al  mismo  tiémpo  de 
brotes  y  de  savias,  de  instancias  renova- 
doras y  de  orientaciones  programáticas 
durante  la  Asamblea  conciliar. 

Y  hay  que  añadir  que  también  el 
rápido,  pero  intensísimo,  servicio  del  Pa- 
pa Juan  Pablo  I  ha  marcado  esta  ya  com- 
pleja herencia,  aportando  a  la  misma  una 
connotación  pastoral  más  definida.  Por  lo 
cual  yo,  que  he  sido  llamado  a  recogerla, 
siento  cada  día  el  peso  verdaderamen- 
te enorme  de  tanta  responsabilidad. 

¿Es  el  caso  entonces  de  hablar  de 
vértices  o  de  poderes?  iOhl  ,  no,  her- 
manos: el  servicio  de  Pedro  como  aludí 
en  la  Capilla  Sixtina  al  día  siguiente  de 
mi  elección  es  esencialmente  un  compro- 
miso de  dedicación  y  de  amor.  Tal  quie- 
re ser  precisamente  mi  humilde  minister  - 
rio. 

En  ello  me  conforta,  sobre  todo,  la 


certeza  o,  mejor,  la  fe  inquebrantable  en 
el  poder  de  Jesús  Señor,,  que  ha  prometido 
a  su  Iglesia  una  asistencia  indefectible  (ct 
Mt  28,  20)  y  a  su  Vicario,  lo  mismo  y  más 
que  a  todos  los  demás  Pastores,  susurra 
persuasivo:  "Modicae  fidei,  quare  dubi- 
tasti  7:  Hombre  de  poca  fe,  ¿  por  qué 
has  dudado  ?  (  Mt  14,  31  ).  Pero  me  con- 
forta tambiéh  la  ayuda  que  me  ofrecéis 
vosotros  y  de  la  que,  ya  en  este  primer 
período  de  iniciación  en  el  pontificado, 
de  tantas  maneras  y  con  tanta  eficacia  he 
tenido  confirmación  cada  dTa.  Y  aquí 
vuelvo  a  reanudar  el  tema  de  las  feli- 
citaciones, para  terminarlo  con  una  re- 
novada invitación  a  elevar  por  mí  vues- 
tras plegarias.  Que  la  comunión  en  la  ora- 
ción y  en  la  caridad,  así  como  en  las  in 
tenciones,  sea  la  primera  forma  de  vues 
tra  preciosa  colaboración. 

La  pedagogía  de  la  paz 

3.—  Después  de  la  mirada  a  la  Iglesia  ,  el 
pensamiento  se  dirige  por  conexión  natu- 
ral conrio  acostumbraba  hacer  el  Papa  Pa- 
blo al  mundo  que  la  rodea.  ¿Cómo  ha  si- 
do este  año,  que  ya  concluye,  la  sociedad 
humana?  ¿Y  cómo  va  en  estos  días?  Más 
que  a  los  hechos,  a  todos  conocidos,  hay 
que  mirar  a  su  nexo,  para  comprender  en 
cuanto  sea  posible  su  sentido  y  dirección. 
Se  nos  puede,  por  ejm.,  preguntar:  ¿Pro- 
gresa o  se  paraliza  entre  los  hombres  la 
causa  de  la  paz?  Y  la  respuesta  se  hace 
trépida  e  incierta  cuando  se  descubre,  en 
diversos  países,  la  persistencia  de  tensio- 
nes virulentas,  que  no  raramente  dan  ori- 
gen a  estallidos  rabiosos  de  violencia. 

La  paz,  por  desgracia,  sigue  siendo 
muy  precaria,  mientras  es  fácil  entrever 
los  motivos  de  fondo  que  están  ahí  pa- 
ra amenazarla.  Donde  no  hay  justicia 
¿Quien  no  sabe?  allí  no  puede  haber  paz. 
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porque  la  injusticia  es  ya  un  desorden  y 
sigue  siendo  verdadera  la  palabra  del  Pro- 
feta: "Opus  iustitiae  pax:  La  paz  será 
obra  de  la  justicia"  (Is32,  17).  Igualmen- 
te, donde  no  se  respetan  los  derechos  hu- 
manos me  refiero  a  los  derechos  inaliena- 
bles, inherentes  al  hombre  en  cuanto  es 
hombre,  allí  no  puede  haber  paz,  p)orque 
toda  violación  de  la  dignidad  personal  favo 
rece  el  rencor  y  el  espíritu  de  venganza  . 
Y  aún  más,  donde  no  hay  la  formación 
nxjral  que  favorezca  el  bien,  allí  no  pue- 
de haber  paz,  porque  es  necesario  vigilar 
siempre  y  frenar  las  tendencias  deteriores 
que  se  anidan  en  el  corazón. 

No  quiero  insistir,  hermanos,  en  es- 
tos pensamientos,  pero  urge  sacar  de  todo 
esto  una  indicación:  estudiando  esta  te- 
mática, parece  todavía  más  necesario  con- 
solidar las  bases  espirituales  de  la  paz, 
continuando  con  valor  y  con  perseveran- 
cia es  pedagogía  de  la  paz,  de  la  que  Pa- 
blo VI  ha  sido  autorizado  maestro.. En  el 
Mensaje  para  la  Jornada  murKiial  de  la 
Paz,  publicado  precisannente  ayer,  yo  he 
vuelto  a  tomar  su  tema  sobre  la  educa- 
ción para  la  paz,  y  dirijo  también  a  voso- 
tros como  a  todos  los  hombres  mis  her- 
manos la  invitación  a  profundizarlo  y  asi- 
milarlo. 

Y  cuanto  sea  urgente  la  necesidad 
de  empeñarse  en  favor  de  la  paz  lo  con- 
firman también  las  tristes  noticias  que 
han  llegado  recientemente  del  continente 
sudamericano. 

Llamada  a  los  gobiernos  de  Argen- 
tina y  Chile. 

La  divergencia  entre  Argentina  y 
Chile  que  se  han  ido  agudizando  en  este 
Ciltimo  período,  no  obstante  la  vibrante 
llamada  a  la  paz  dirigida  a  los  responsa- 


bles por  parte  de  los  Episcopados  de  esos 
dos  países,  vivamente  apoyado  y  hecho 
propio  por  mi  predecesor,  el  Papa  Juan 
Pable  I,  es  motivo  de  profundo  dolor  y 
de  íntima  preocupación. 

Movido  por  «I  afecto  paterno  que 
tengo  a  aquellas  dos  queridas  naciones, 
también  yo,  en  la  vigilia  del  encuentro 
que  tuvo  lugar,  el  12,  de  diciembre  en 
Buenos  Aires  entre  sus  Ministros  de  Asun- 
tos Exteriores  y  en  el  que  tantas  esperan- 
zas se  habían  puesto,  he  manifestado  di- 
rectamente a  los  dos  Presidentes  mis 
preocupaciones,  mis  votos,  mi  aliento  a 
buscar  en  el  examen  sereno  y  responsable 
el  modo  de  salvaguardar  la  paz  tan  viva- 
mente deseada  por  ambos  pueblos. 

Las  respuestas  recibidas  están  lie 
ñas  de  respeto  y  de  expresión  de  buena 
voluntad.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  acep- 
tación, en  principio,  por  parte  de  entre- 
ambos  contendientes,  de  un  recurso  a  la 
intervención  mediadora  de  esta  Sede 
Apostólica,  F>or  las  conretas  dificulta- 
des surgidas  después,  el  propósito  común 
no  tuvo  actuación.  La  Santa  Sede  no  ha- 
bría recusado  la  llamada,  aun  siendo, 
consciente  de  la  delicadeza  y  de  la  com- 
plexidad de  la  cuestión  porque  considera 
prevalentes,  sobre  los  aspectos  políticos 
y  técnicos  de  la  controversia,  los  supe- 
riores intereses  de  la  paz. 

Después,  en  el  día  de  ayer,  frente 
a  las  noticias  cada  vez  más  alarmantes 
que  llegan  sobre  el  agravarse  y  sobre  el  po- 
sible, más  todavía  por  no  pocos  tenido  co 
mo  inminente,  precipitar  de  la  situación, 
he  hecho  conocer  a  las  Partes  mi  disposi 
ción  mejor,  el  deseo  de  enviar  a  las  dos 
Capitales  un  representante  mío  especial, 
para  tener  informaciones  más  directas  y 
concretas  sobre  las  respectivas  posiciones 
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y  para  examinar  y  buscar  juntos  las  po- 
sibilidades de  un  honroso  arre<|fo  pacffi- 
de  la  controversia. 

Por  la  tarde  llegó  la  noticia  de 
la  aceptación  de  tal  propuesta  por  parte 
de  entre  ambos  Gobiernos,  con  expre 
siones  de  gratitud  y  de  confianza  que,  mi- 
entras me  confortan,  hacen  sentir  toda- 
vía más  la  responsabilidad  que  una  tal  in- 
tervención comporta,  pero  a  la  cual  la 
Santa  Sede  considera  que  no  debe  subra- 
yar concordemente  la  urgencia  de  tal  in- 
tervención, la  Santa  Sede  procederá  con 
toda  la  solicitud  posible. 

Entretanto  deseo  renovar  mi  an 
gustíada  llamada  a  los  responsables  para 
que  eviten  pasos  que  podrían  comportar 
consecuencias  imprevisibles  o  incluso  de- 
masiado previsibles  de  daños  y  de  sufrimi 
entos  para  las  poblaciones  de  los  dos  paí- 
sa<:  hermanos.  E  invito  a  todos  a  elevar 
fervientes  plegarias  al  Señor  para  que  la 
violencia  de  las  armas  no  prevalga  sobre 
la  paz. 

4.—  Y  ahora  deseo  confiaros  algu- 
nas noticias  cual  alegres  primicias  de  ini- 
ciativas y  de  acontecimientos,  diversos 
entre  sí,  pero  todos  demostrativos  de  la 
multiforme  presencia  y  actividad  de  la  San 
ta  Iglesia 

a.  La  primera  noticia  es  que,  a  fi 

nales  del  próximo  eneio,  me  propongo  ir 
si  Dios  (|uieie  a  México,  paia  participar 
en  la  III  Asamblea  General  del  Episcopa- 
do  Latinoamericano,  que  tendía  lugai 
como  sabéis  en  Puebla  de  los  Angeles. 
Este  es  un  acontecimiento  de  grandísima 
importancia  eclesial,  no  sólo  porque  en 
el  vasto  continente  de  América  Latina, 
llamado  el  "Continente  de  la  Esperanza", 
están  presentes  en  neta  mayoiía  los  fieles 


católicos,  sino  también  por  razón  del  in- 
terés especial  y,  más  todavía,  de  las  gran- 
des esperanzas  que  se  centran  en  aquella 
reunión,  y  que  será  un  auténtico  mérito 
histórico  para  los  obispos,  que  rigen 
aquellas  Iglesias  antiguas  y  nuevas,  trans- 
formar en  consoladoras  realidades.  Pero, 
antes  de  ir  a  la  sede  de  la  Conferencia,  y 
haré  una  parada  en  el  célebre  santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  En 
efecto,  de  allí  deseo  extraer  el  superior 
conforte  y  necesario  impulso  casi  los 
augurios  para  mi  misión  de  Pastor  de  la 
Iglesia  y,  particularmente,  para  mi  pri- 
mer contacto  con  la  Iglesia  en  América 
Latina.  El  punto  esencial  del  deseadísi  — 
mo  encuentro  con  esa  Iglesia  será  preci- 
samente esta  peregrinación  religiosa  a 
los  pies  de  la  Santa  Virgen,  para  pedirle 
inspiración  y  consejo  para  los  hermanos 
del  entero  continente. 

El  Papa  anuncia  su  peregrinación 
al  Santuario  de  la  V'rgen  de  Guada- 
lupe en  México  y  su  Participación 
en  la  Conferencia  de  Puebla  de  los 
Angeles. 

Es  un  gozo  para  mí  afirmar  to- 
do esto  en  la  vigilia  de  la  Navidad,  en 
el  momento  en  que  todos  Pastores  y 
fieles  nos  reunimos  en  torno  a  la  Ma- 
dre que,  como  dio  un  día  al  mundo, 
a  Jesús  Salvador  en  la  gruta  de  Belén, 
así  lo  da  todavía  hoy  a  nosotros  en  la 
fecundidad  inagotable  de  su  virginal  y 
espiritual  maternidad.  Que  mi  presencia 
en  su  santuario  en  tierra  mexicana  pue- 
da contribuir  a  obtener  nuevamente  a 
Cristo  de  Ella,  por  medio  de  Ellacomo 
Madre,  no  sólo  para  el  pueblo  de  aque- 
lla misma  tierra,  sino  para  todas  las  na^ 
clones  de  América  Latina. 
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La  III  Asamblea  General  del  Episco 
pado  Latinoamericano. 

En  cuanto  al  tema  asignado  a  la 
Gjnferencia  de  Puebla,  vosotros  ya  lo  co- 
nocéis, así  como  las  sabias  indicaciones 
contenidas  en  el  documento  preparatorio, 
elaborado,  por  el  CELAM:"La  evangeliza- 
ción  en  el  presente  y  en  el  futuro  de 
América  Latina".  Pues  bien,  la  importan- 
cia de  este  tema,  sus  implicaciones  teoló- 
gicas, eclesiológicas  y  pastorales,  doctri- 
nales y  prácticas,  la  amplitud  misma  del 
área  en  que  será  necesario  aplicar  todas 
las  resoluciones  concretas,  son  tan  evi- 
dentes que  no  hace  falta  explicar  el  por 
qué  de  mi  decisión.  Como  ya  Pablo  VI 
quiso  estar  presente  en  la  fh  Asamblea  du- 
rante el  Congreso  Eucar'istico  Interna- 
cional de  Bogotá,  así  estaré  yo  entre  los 
hermanos  allí  reunidos  para  la  nueva 
Asamblea,  a  fin  de  testimoniar  a  ellos  ya 
sus  sacerdotes  y  fieles  la  estima,  la  confi- 
anza, la  esperanza  de  la  Iglesia  universal, 
V  acrecentar  su  valentía  en  el  común  em- 
peño pastoral.  Alguien  ha  dicho  que  el  fu- 
turo de  la  Iglesia  "se  juega"  en  América 
Latina.  Si  bien,  en  el  plan  general,  este  fu- 
turo está  escondido  en  Dios  según  un  de- 
sig,nio  suyo,  que  va  más  allá  de  los  pro- 
yectos humanos  y  los  condicionamien- 
tos histórico-sociales  (cf.  Rom  11,33:  Act 
16,  6-9),  aquella  frase  contiene  su  verdad, 
porque  hace  ver  hasta  qué  punto  es  solí 
daria  la  suerte  de  la  Iglasia  en  el  conti- 
nente centro  y  sudamericano  con  la  de 
la  única  e  indivisa  Iglesia  de  Cristo.  Vaya, 
pues,  desde  ahor¿  a  aquella  distinguida 
Asamblea  mi  saludo  y  mejores  deseos. 

El  Archivo  Secreto  Vaticano 

b.—  El  segundo  anuncio  se  refiere  a 
la  decisión  de  abrir  a  los  estudiosos  el 


el  Archivo  Secreto  Vaticano  hasta  el  fi- 
nal del  pontificado  del  Papa  León  XIII 
Tal  decisión,  deseada  desde  hace  ti- 
empo por  el  mundo  de  la  cultura,  es 
oportuna  en  el  año  1978,  que  ha  re- 
gistrado como  bien  sabéis  un  doble  cen- 
tenario: el  de  la  muerte  del  Siervo  de 
Dios  Pió  IX,  y  el  de  la  sucesiva  eleva- 
ción a  la  Cátedra  de  Pedro  de  Gioacchi- 
no  Pecci,  cuyo  minist.o,  que  duró  vein- 
ticinco años,  usque  ad  sunrwnam  senec- 
tutem,  alcanzó  los  primeros  años  de  nu 
estro  siglo.  He  aquí  entonces  que  la 
Santa  Sede,  al  permitir  la  libre  consulta 
de  los  papeles  y  documentos  concerni- 
entes a  este  amplio  y  no  secundario 
período  que,  desde  1878  al  1903,  marcó 
el  paso  al  siglo  XX,  abre  a  la  investiga- 
ción un  panorama  de  singular  amplitud 
para  servicio  de  la  verdad  histórica  y 
para  testimonio,  además  de  la  presencia 
siempre  activa  de  la  Iglesia  en  el  mundo 
de  la  cultura. 

La  "Sala  Pablo  VI" 

c—    En  el  mismo  orden  de  ideas  se  en- 
cuadra la  iniciativa  de  honrar  la  memo- 
ria de  mi  gran  precesor  Pablo  VI.  Por 
una  parte,  para  perpetuo  recuerdo  suyo, 
la  gran  Sala  de  la  Audiencia,  querida 
por  el  y  encomendada  al  arte  genial  del 
arquitecto  Pier  Luigi  Nervi,  se  llamará  de 
ahora  en  adelante  "Sala  Pablo  VI" 
por  otra  parte,  para  valorizar  in  patrimo- 
nio que  se  ha  constituido  durante  el  úl 
timo  año  de  su  pontificado,  se  harán  ac- 
cesibles los  "autógrafos"  de  tantas  in- 
signes personalidades  que  le  fueron  ofre- 
cidos con  ocasión  de  sus  80  años.  Con- 
sidero, en  efecto,  un  preciso  deber  mío, 
continuar  y  desarrollar  el  interés  que 
Pablo  VI  mostró  constantemente  por 
las  causas  de  la  cultura  y  el  arte:  lo  que 
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fue  para  él  titulo  de  gloria  no  pequeño, 
y  a  su  vez  de  no  poco  prestigio  para  la 
Iglesia. 

El  Crecimiento  del  Pueblo  de  Dios 
en  la  Fe  y  en  la  Caridad. 

Asi',  hermanos  e  hijos  queridísi- 
mos, he  respondido  a  vuestras  felicita^ 
clones :  os  he  anticipado  oficialmente  al- 
gunas iniciativas;  os  he  recomendado  que 
recéis  y  hagáis  rezar  por  mí.  Los  contac- 
tos que  he  tenido  hasta  ahora  con  voso- 
tros me  impulsan  a  destacar  el  significado 
de  la  comunión.  Gracias  a  Dios,  he  podi- 
do conocer  ya  personalmente  una  parte 
de  mis  más  cercanos  colaboradores,  los 
de  la  Secretaría  da  Estado,  y  tengo  inten 
ción  de  proseguir,  apenas  me  sea  posible, 


las  visitas  a  los  otros  dicasterios  de  la  Cu- 
ria Romana,  con  la  convicción  de  que  el 
recíproco  conocimiento  sirva  para  favore 
cer  la  mejor  coordinación  de  nuestros  es- 
fuerzos dirigidos  segura  las  respectivas  fun- 
ciones confiadas  a  cada  uno  a  un  mismo 
centro  focal  de  referencia:  el  crecimiento 
del  Pueblo  de  Dios  en  la  fe  y  en  la  caridad. 

He  aquí  que  viene  la  Navidad, 
viene  el  Señor  Jesús:  que  nos  encuentre 
a  todos  como  desea  el  Prefacio  de  Advi- 
ento \rigilantes  en  la  espera,  alegres  en  la 
alabanza,  ardientes  en  la  caridad,  bajo  la 
mirada  dulcemente  tranquilizadora  de 
aquella  que,  como  Madre  de  Jesús,  y 
fue  y  es  también  Madre  nuestra.  Así 
sea,  con  mi  más  cordial  bendición. 


A  Nuestros  Lectores  y  Suscriptores. 

El  Boletín  Eclesiástico  cuando  salió  por  primera  vez  a  la  luz  pública  y  hasta  hace 
algunos  años  no  fue  un  simpde  Boletín  de  Información  de  la  vida  de  la  Iglesia,  sino  una 
verdadera  Revista  de  Orientación  en  la  cual  se  abordaban  los  problemas  más  importantes 
de  la  vida  del  Ecuador  y  del  mundo.  Honraron  las  páginas  de  esta  Revista  que  gozó  de 
gran  prestigio  en  los  medios  intelectuales,  destacados  escritores  y  polemistas,  teólogos,  ca- 
nonistas, sosiólogos  etc.  Nuestro  afán  es  el  de  volver  a  los  primitivos  cauces  por  los  cuales 
llegó  el  venero  de  la  verdad  a  sus  lectores. 
.  M 

En  adelante,  no  nos  contentaremos  con  la  transcripción  de  los  documentos  pon 
tifíelos,  de  las  conferencias  episcopales  o  de  las  directivas  diocesanas  que,  si  por  una  parte 
tienen  indiscutible  interés  e  importancia,  necesitan  ser  comentados,  expuestos  y  hasta 
cierto  punto  digeridos  por  quienes  tienen  la  misión  de  orientar  a  la  opinión  por  la  pren 
sa  escrita. 

Hacemos  un  cordial  llamado  a  nuestros  lectores  y  suscriptores  para  que  nos  den 
sus  sugerencias,  nos  ayuden  a  enmendar  lo  que  hay  que  corregir  y  nos  presten  su  valiosa 
colaboración  moral,  intelectual  y  material. 


La  Dirección. 


1 1 


Documentos 
Arquidiocesanos 


ORIENTACIONES  DIOCESANAS  : 

En  el  siguiente  documento  el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  Mon- 
señor Pablo  Muñoz  Vega  S.J.  destaca  lo  siguiente: 

Las  bases  sobre  las  cuales  seedificará  la  paz  verdadera  y  estable  en 
el  Ecuador  son  estas: 

1 Superación  del  revanchismo,  de  las  rivalidades,  de  la  hipocresí  i.  del 
rencor  político  que  hacen  ver  en  los  de  arriba  solamente  los  defectos. 

2  -  Creación  de  una  opinión  pública  sana,  no  de  esa  opinión  arbitra- 
ria, forjada  por  el  poder  del  dinero,  del  poder  político  del  Estado,  o  de 
los  partidos. 

3.—      Que  la  Cámara  Nacional  el  8  de  Abril  próximo  vayan  hombres  rec- 
tos e  íntegros,  de  elevada  cultura  moral,  de  sana  doctrina,  de  visión  justa 
y  segura  de  los  problemas,  que  se  preocupen  especialmente  del  acuciante 
problema  social  de  las  clases  marginadas  en  quienes  particularmente  ha  he- 
cho terrible  impacto  el  desempleo  y  la  inflación. 

MENSAJE  PARA  EL  AÑO  1979 


Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega, 
Arzobispo  de  Quito,  Presidente  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuato- 
riana. 

Al  despuntar  el  alba  del  año 
1979  es  hondísimo  el  deseo  que  tenemos 
de  poder  saludar  en  sus  primeros  fulgores 
la  aurora  de  un  año  más  bello  para  núes — 
tra  Patria  y  para  el  mundo. 


Anhelando  un  mejor  porvenir  de 
nuestra  Nación  no  podemos  menos  de  fi 
jar  nuestra  atención  sobre  todo  en  la 
obra  de  la  paz,  que  las  mejores  fuerzas 
vivas  en  el  gobierno,  en  la  política,  en  la 
cultura,  en  la  economía,  han  comenzado 
a  sentir  como  la  gran  tarea  del  futuro. 
Con  una  sinceridad  de  propósitos  talvez 
desconocida  hasta  el  presente  y  que  nos 
parece  debemos  reconocer  con  justicia 
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como  un  ti'tulo  de  prestigio  para  el  actual 
gobierno  de  las  Fuerzas  Armadas,  se  han 
comenzado  ya,  bien  que  no  sin  riesgos  de 
maniobras  insidiosas,  ios  preparativos  pa- 
ra un  reordenamiento  constitucional  del 
Estado  Ecuatoriano  que  esperamos  asien- 
te las  bases  de  la  paz  nacional. 

Nunca,  ital  vez,  desde  que  se 
constituyó  el  Ecuador  como  Nación  so- 
berana, se  encontraron  los  responsables 
de  la  vida  política  Ecuatoriana  ante  una 
empresa  tan  trascendental  por  sus  efectos 
sociales  y  políticos,  como  la  que  tienen 
hoy  de  devok'ef  al  país  el  estado  de  de- 
recho, y  con  él,  orden,  paz,  desarrollo, 
justicia  social,  estabilidad  política,  inte- 
gración económica,  legislación  justa  en  lo 
económico,  en  lo  cultural,  en  lo  religioso. 
Ardua,  formidable,  y  al  mismo  tiempo 
muy  alta  es  la  tarea  histórica  de  quienes 
se  aprestan  a  asumir  la  responsabilidad 
del  futuro  del  Ecuador. 

No  es  de  nuestra  incumbencia 
entrar  en  el  examen  de  los  distintos  pro- 
nunciamientos políticos  de  esta  hora  y 
de  las  soluciones  que  en  ellos  se  proyecta 
dar  a  los  problemas  tan  difíciles  de  nues- 
tra actual  situación  nacional,  pensamos, 
sin  embargo,  que  no  es  ajeno  a  nuestra 
misión  pastoral  el  que  señalemos  los  pre- 
supuestos fundamentales  de  orden  espiri- 
tual y  moral  que  debemos  considerar  in- 
dispensables para  que  la  obra  de  la  paz 
en  nuestra  Nación  sea  verdadera  y  dura- 
ble. Los  formularemos  en  los  tres  puntos 
siguientes. 

1.-       Necesidad  de  un  Ambiente 
Purificado  de  Rencores  Politicos. 

La  hora  que  vive  nuestra  Nación 
exige  imperiosamente  la  creación  de  un 
clima  que  vuelva  posible  la  colaboración 


de  todos  los  ciudadanos  para  la  gran  me- 
ta del  presente  año.  Todo  lo  que  sea  moti 
vo  de  rencor jKJlítico,  de  rivalidad  encona 
da,  de  revancha,  de  acusación  mutua  im 
placable,  debe  quedar  totalmente  desear 
tado  de  los  debates  y  campañas  por  la 
conquista  del  poder. 

Hay  que  renunciar  absolutamente  a 
toda  comoetancia  desleal  y  deshonrosa. 
Hay  que  desterrar  toda  posición  de  fari- 
seísmo político.  Téngase  bien  presente  la 
admonición  de  la  Sagrada  Escritura: 
"¿Quién  puede  decir:  tengo  la  conciencia 
limpia,  estoy  puro  de  culpa?  Doble  peso 
y  doble  medida,  ambos  son  abominables 
ante  Dios"  (Prov.  20,9-10).  En  ningún 
campo  es  tan  peligroso  este  pecado  como 
en  el  de  la  política.  Si  alguien  al  descender 
a  esta  arena  piensa  ser  implacable  en  exi- 
gir expiación  y  sanción  de  delitos  en  el 
ejercicio  de  las  responsabilidades  públicas, 
que  pesan  sobre  sus  adversario*;,  guárdese 
sumamente  de  no  hacer  él  mismo  lo  que 
reprueba  en  los  demás.  Si  alguien  al  llegar 
a  un  puesto  de  mando  o  a  una  curui  legis- 
lativa siente  hervir  en  su  interior  la  pasión 
por  pedir  reparaciones,  que  a  él  le  parecen 
pasión  por  la  justicia,  jamás  olvide  que  no 
puede  exigirlas  sino  sobre  la  base  del  or 
den  moral  y  del  respeto  de  aquellos  dere- 
chos inviolables  de  la  persona  humana 
que  siempre  subsisten  también  en  los  ven- 
cidos, o  en  los  que  han  cedido  el  paso  a 
los  nuevos  señores  del  mundo  político. 

2.-  Necesidad  de  una  Opinión  Pu- 
blica Completamente  Sana. 

Para  lograr  un  clima  de  confianza 
recíproca,  de  lealtad  en  la  contienda  par 
tidista,  de  patriotismo  que  haga  valer  el 
lema  de  la  colaboración  de  todos  por  un 
nuevo  Ecuador,  es  necesario  que  en  todos 
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los  sectores  se  renuncie  a  la  tenta- 
ción de  crear  artificiosamente,  con  el  po- 
der del  dinero  o  con  el  poder  político  del 
Estado  o  de  los  partidos,  una  opinión 
pública  arbitraria.  Una  opinión  pública 
de  esa  laya,  lejos  de  cumplir  su  gran  papel 
de  orientación  sana  y  recta,  se  convierte 
en  instrumento  para  mover  el  pensamien- 
to y  la  voluntad  de  los  electores  como  dé- 
biles cañas  que  se  inclinan  al  viento  de 
una  propaganda  llena  de  juicios  unilatera- 
les y  falsas  afirmaciones. 

Lo  que  más  importa  en  la  cam- 
paña electoral  que  se  avecina  es  que  se  dé 
el  debido  valor  a  la  verdadera  y  gran  ma- 
yoría formada  por  todos  aquellos  ecuci 
torianos  que  en  medio  de  sus  familias  vi- 
ven honrada  y  dignamente  de  su  trabajo, 
cumplen  y  quieren  cumplir  sus  deberes 
de  ciudadanos  porque  en  su  conciencia 
saben  que  con  ello  cumplen  la  voluntad 
de  Dios.  Es  la  vasta  mayoría,  que  gracias 
a  Dios  sí  existe  ,  de  padres  y  madres  de  fa- 
milia, virtuosos  y  cultos,  que  quieren  pro- 
teger y  defender  el  porvenir  de  sus  pro- 
pios hijos  contra  las  pretensiones  de  to- 
da política  atea,  y  por  lo  mismo  de  vio- 
lencia, como  también  contra  las  arbitra- 
riedades del  Estado  fuerte  que,  de  una  u 
otra  manera,  propende  al  arrogante  espí- 
ritu del  totalitarismo. 

3.-  Necesidad  de  un  Cuerpo  Le- 
gidativo  de  Grande  Altura  Moral. 

La  paz  a  la  que  aspiramos  queda- 
rá asegurada  si  al  dar  el  paso  al  estado  de 
derecho  logran  nuestros  hombres  públi- 
cos forjar  una  democracia  verdadera,  sana, 
equilibrada.  Es  claro  que  el  Estado  demo- 
crático, sea  cual  fuere  su  forma  concreta, 
debe  estar  investido  del  poder  de  mandar 
con  autoridad  verdadera  y  eficaz.  No  hay 


que  ceder  ni  un  milímetro  a  la  demagogia, 
enemiga  capital  de  la  verdadera  democra- 
cia. Pero  también  es  claro  que  en  el  Esta 
do  denrocrático  es  menester  que  cada  ciu- 
dadano esté  en  condiciones,  cada  vez  me 
jores  en  lo  posible,  de  tener  su  propia 
opinión  personal  sobre  lo  político  y  de 
expresarla  y  hacerla  valer  de  una  manera 
conforme  al  bien  común.  El  Estado  de 
mocrático  no  existe  mientras  no  haya  en 
él  un  verdadero  pueblo,  es  decir,  una  uni- 
dad orgánica  de  ciudadanos,  cada  uno  de 
los  cuales  es  una  persona  consciente  de  su 
propia  responsabilidad  y  de  sus  convic 
clones. 

Solamente  así  se  podrá  realizai  bien 
el  acto  tan  trascendental  de  las  elecciones 
paia  el  que  está  ya  convocada  la  Nación 
Es  de  suma  gravedad  este  acto,  ya  se  tra 
te  de  elegir  al  jefe  del  Estado,  ya  se  trate 
de  designar  a  aquellos  ciudadanos  que  van 
a  tener,  como  representantes  del  pueblo, 
el  poder  legislativo.  A  la  verdad,  como  lo 
recordaba  Pío  XII,  "el  centro  de  gravedad 
de  una  democracia  normalmente  constituí 
da  reside  en  esta  representación  popular  en 
la  Cámara  de  diputados,  de  la  cual  irradian 
las  corrientes  políticas  por  todos  los  secto 
res  de  la  vida  pública,  así  para  el  bien  co 
mo  para  el  mal".  Es  de  decisiva  importan- 
cia por  lo  mismo  que  las  elecciones  del 
próximo  8  de  abril  lleven  a  la  nueva  Cáma- 
ra Nacional  hombres  que  por  su  elevación 
moral,  por  su  cultura  y  su  sana  doctrina 
política,  por  su  capacidad  de  una  visión 
justa  y  segura  de  los  problemas,  por  su  rec- 
titud e  integridad,  puedan  constituir  un 
Cuerpo  legislativo  de  grar>de  altura  moral, 
que  se  concilie  la  estima  y  la  confianza 
de  la  Nación.  Es  esta  una  cuestión  de  vi- 
da o  muerte  para  el  pjorvenir  del  Ecuador, 
Quiera  Dios  concedernos  que  el  pueblo 
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ecuatoriano  sepa  discernir  bien  y  degir 
bien  a  sus  mejores  hombres. 

Al  término  de  este  mensaje  nues- 
tra mirada  no  puede  menos  de  fijarse  y  de- 
tenerse en  los  sectores  de  población, 
enormes  todavía,  que  más  sufren  los  efec- 
tos del  empobrecimiento  causado  por  un 
proceso  de  industrialización  y  desarrollo 
que  no  ha  sido  capaz  de  aplicar  el  princi- 
pio de  la  distribución  justa  de  las  rique- 
zas nacionales.  No  podemos  callar  nues- 
tra pena  ante  los  sufrimientos  de  numero- 
sas familias  que  soportan  más  gravemente 


los  efectos  de  la  inflación  y  para  cuyos 
miembros  no  se  abran  las  f uervtes  de  un 
trabajo  debidamente  retribuido.  Hacemos 
un  ardiente  llamamiento  a  los  dirigentes 
de  la  nueva  política  ecuatoriana  para  que 
hagan  de  esta  preocupación  por  el  proble- 
ma social  el  centro  de  gravedad  de  su  mili- 
tancia  y  de  su  acción. 

Quito,  Diciembre  29  de  1978. 


Directivas  para  el  Trabajo  Pastoral  Arquidiocesano: 

Queridos  y  estimados  Hermanos  Sacerdotes: 

En  estos  primeros  días  de  1 .973  quiero  ante  todo  renovarles  la  expresión  de  mis 
sentimientos  de  estima  y  afecto,  y  mis  deseos  de  que  su  apostolado  sacerdotal  se  vea  co 
roñado  de  abundantes  frutos. 

Comienza  este  año  con  la  realización  de  un  extraordinario  acontecimiento,  la  ce 
lebración  de  la  Tercera  Asamblea  General  del  Episcopado  Latinoameritrano  en  Puebla  de 
los  Angeles.  La  presencia  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  en  el  acto  de  la  inauguración  de 
esta  Asamblea  va  a  conferirle  una  excepcional  trascendencia.  Pido  a  todos  que  nos  acom- 
pañen con  su  oración- personal  y  con  la  oración  del  pueblo  al  que  consagran  sus  desvelos 
pastorales. 

En  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito  este  año  de  1.979  está  llamado  a  ser  un  año 
de  revisión,  reorganización,  animación  e  impulso  de  nuestra  pastoral.  La  profunda  ac- 
ción del  Espíritu,  que  se  ha  hecho  patente  y  continúa  revelándose  en  acontecimientos  de 
grande  importancia  para  La  Iglesia,  debe  impulsarnos  en  nuestra  Arquidiócesis  a  una  en- 
trega más  generosa  de  nuestras  personas  y  de  nuestra  acción  a  los  designios  divinos  de  re- 
dención. Por  ello,  el  Consejo  de  Presbirterio  en  sus  dos  últimas  sesiones  ha  comenzado 
a  reflexionar  sobre  este  argumento  y  me  ha  dado  ya  algunas  importantes  sugerencias  pa 
ra  el  trabajo  del  presente  año. 

Entre  ellas  hay  algunas  que  juzgo  pueden  y  deben  ser  acogidas  de  inmediato  y 
que  voy  a  Participarles  en  la  presente  circular 

1.  En  este  año  haré  una  visita  pastoral  de  la  Arquidiócesis  con  miras  a  una  renova 

ción  del  Plan  arquidiocesano  de  Pastoral,  que  podrá  ser  completado,  enriquecido  y  ac- 
tualizado con  los  resultados  de  ia  Conferencia  de  Puebla. 
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2.  -        Parece  conveniente  buscar  una  nueva  estructura  en  lo  relativo  a  la  conformación 
de  los  equipos  territoriales  y  funcionales  de  Sacerdotes  y  Agentes  de  Pastoral.  Se  ha  ela 
borado,  como  resultado  de  las  sesiones  del  Consejo  de  Presbiterio,  un  proyecto  de  erec 
ción  de  zonas  pastorales  que  tendrán  su  respectivo  Vicario  Episcopal.  Para  poder  decidir 
sobre  la  puesta  en  marcha  de  esta  reorganización  de  nuestros  equipos,  haré  la  visita  pasto 
ral  ante  todo  por  zonas,  tanto  en  la  ciudad  de  Quito  como  en  el  territorio  de  la  Provincia 
de  Pichincha. 

3.  -  En  cuanto  a  la  Curia  Arquidiocesana  he  procedido  a  reorganizarla  en  la  sigui- 
ente forma: 

S.E.  Mons.  GABRIEL  DIAZ  CUEVA,  Obispo  Auxiliar,  asume  el  oficio  de  Vica- 
rio General  de  Administración.  Desde  su  oficina  de  la  Curia  se  ocupará  de  todos  los  asun- 
tos de  administración  ordinaria,  con  las  atribuciones  que  han  tenido  tradicionalmente 
los  Vicarios  Generales  de  la  Arquidiócesis. 

S.E.  Mons.  LUIS  ALBERTO  LUNA  TOBAR,  Obispo  Auxiliar,  Vicario  General, 
asume  la  responsabilidad  del  área  de  ministerios.  Religiosos  y  Laicado. 

Mons.  ANGEL  HUMBERTO ÜACOME  ,  Vicario  General,  es  el  Responsable  de 
las  fundaciones  de  educación  católica  y  de  otros  encargos  peculiares 

Mons.  JUAN  FRANCISCO  YANEZ  T,  ,  Vicario  General,  asume  la  responsabili- 
dad del  área  de  evangelización,  catequesis  y  liturgia. 

Está  ya  constituida  una  oficina  de  Pastoral  Social,  cuyo  Directores  el  P,  Lucia- 
no Iturralde  de  H.  Con  la  valiosísima  ayuda  de  ios  Señores  Obispos  Auxiliares  y  Vicarios 
Generales  espero  poder  servir  en  la  mejor  manera  posible  a  los  fieles  de  la  Arquidiócesis  y 
en  primer  lugar  a  mis  hermanos  Sacerdotes. 

Afmo.  en  Cristo  Jesús, 

Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega,  sj., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  enero  8,  1.979 

Oficina  Arquidiocesana  de  Evangelización  y  Catequesis  (  O.  A.  E.  C.  ). 

Esta  Oficina  que  funciona  en  los  altos  del  Palacio  Arzobispal  tiene  a 
disposición  de  los  Venerables  Sacerdotes  y  Catequistas  la  Nueva  Edición  de 
la  BUENA  NOTICIA  y  su  auxiliar  necesario,  EL  LIBRO  PARA  EL  CATE- 
QUISTA y  además,  información  sobre  textos  y  elementos  de  consulta  para 
la  formación  de  catequistas  y  grupos  de  reflexión  cristiana. 


16 


Mons.  Angel  Humberto  Jácome  Ma- 
rín: Vocación  de  servicio  y  de  silen- 
cio. 

En  los  primeros  di'as  del  mes  de 
enero  de  este  año  y  dentro  de  una  línea 
nueva  de  servicios  pastorales,  fijada  para 
sus  Vicarios  Generales  por  el  Emmo.  Se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Quito,  Monse- 
ñor Angel  Humberto  Jácome  María  rreci- 
bió  la  aceptación  de  su  renuncia  al  encar- 
go administrativo  de  la  Arquidiócesis,  mu- 
cho tiempo  antes  e  insistentemente  presen- 
tada. Su  Eminencia  al  aceptar  la  renuncia 
de  Mons.  Jácome,  reiteró  su  condición  de 
de  Vicario  General  y  le  pidió  que  siguiera 
prestando  sus  invalorables  servicios,  con- 
firie'ndole  ciertos  encargos  administrati- 
vos, especialmente  en  relación  con  las  be- 
cas y  fundaciones  de  educación  y  mante- 
niéndole en  el  Consejo  Gubernativo  de 
los  bienes  Arquidiócesanos. 

Este  motivo  ofrece  noble  coyun- 
tura, para  que  el  Boletín  Eclesiástico  de 
la  Arquidiócesis,  ofrezca  a  sus  lectores  ín- 
dices mínimos  de  aquello  que,  en  la  per- 
sonalidad de  Mons.  Jácome,  ha  constituí- 
do  una  vocación  de  servicio  y  de  silencio. 
La  severidad  de  su  porte  hidalgoi,  la  recie- 
dumbre de  su  vida  lineal,  la  sencillez  de 
sus  compromisos  sacerdotales  vividos  con 
naturalidad  y  fidelidad,  la  serenidad  de 
sus  apreciaciones  y  criterios  en  los  que  se 
entremezclan  visión  clara  y  generosidad 
ilímite,  han  hecho  a  través  de  cincuenta  y 
un  años  de  sacerdocio  y  cuarenta  y  cua- 
tro de  curial,  una  figura  sacerdotal,  que 
sin  proclamaciones  públicas,  tan  ajenas  al 
estilo  de  humildad  del  Mons.  Jácome,  han 
constituido  para  el  presbiterio  y  pueblo 
de  Dios  quiteños,  una  pardigma  sacerdo- 
tal y  humano,  excepcional 


No  llega  Mons.  Jácome  al  micio  de 
sus  ocupaciones  administrativas  de  Curia, 
desprovisto  de  bagaje  pastoral.  Su  forma 
ción  de  seminario,  en  la  vieja  línea  de  la 
austeridad  y  del  silencio  obediente,  le  ha- 
cen pasar  con  naturalidad,  desde  la  condi 
ción  ocasional  de  familiar  del  Señor  Arzo- 
bispo Pólit  Lassc  (junio  1927)  antes  de 
ser  ordenado  sacerdote  hasta  la  Coadjuto- 
ría de  Ambato  (5  de  agosto  de  1927) 
piedra  de  afilamiento  de  los  pastores  de 
entonces.  Allí  mismo,  después  de  un  año 
de  servicios  pastorales,  es  nombrado  Vice 
rector  y  profesor  del  seminario  de  Atocha 
(octubre  de  1928).  En  octubre  de  1933  se 
le  traslada,  como  Prefecto  de  Disciplina  y 
profesor,  d  Seminario  menor  do  Quito 
En  diciembre  de  1934  se  le  nombra  Párro- 
co de  Tambillo  y  Uyumbicho.  Pocos  me- 
ses, ya  que  en  1935,  el  6  de  febiero,  fuera 
nombrado  Cancilller  de  la  Curia  Metropo- 
litana, Su  ingreso  a  ella,  no  impide  su  vo 
cación  pastoral :  durante  veinticinco  años 
es  capellán  del  colegio  de  Santa  Mariana 
de  Jesús  de  Quito,  para  el  que  Mons.  Já 
come  fue  una  verdadera  institución  evan- 
gélica. Ojalá  pudiera  lograrse  una  síntesis 
de  sus  servicios  pastorales  en  la  capella  nía, 
para  ejemplo  de  pastores  y  pedagogos.  No 
fue  el  capellán  de  los  rituales  misa  y  con- 
fesiones. Fue  el  hombre  evangélico  de  m 
flujo  cardinal  en  la  mente  de  formadoras  y 
educandas.  Al  rededor  de  la  figura  serena  y 
bondadosa,  del  sacerdote  íntegro  y  com- 
prensivo, giraron  preocupaciones  espiritua- 
les, morales  y  docentes  de  las  religiosas 
educadoras,  de  alumnas  y  familias  En 
una  línea  similar  se  puede  estudiar  el  in 
flujo  de  la  presencia  de  Mons.  Jácome  en 


Mons.  Angel  Humberto  Jácome  M.  recibe  de 
manos  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico 
Mons.  Opilio  Rossi  la  dignidad  honirífica  de 
Prelado  Doméstico  de  S.S.  Pió  XII  en  la  sa- 
la Capitular  del  Cabildo  Metropolitano  de  la 
Catedral  de  Quito,  en  septiembre  de  1.958 


los  Seminarios  menor  y  mayor  de  Quito 
Tanto  como  profesor,  como  conventual 
de  ambas  casas  de  formación,  cumplió  si- 
empre con  una  misión  ejemplarizadora. 
Muchos  años  vivió  Monseñor  Jácome  en- 
tre seminaristas,  llevando  a  ellos  y  a  las 
Comunidades  de  sus  formadoresi;  en  su  so- 
la presencia  austera  y  sencilla,  permanente 
mensaje  de  espiritualidad  sacerdotal. 

En  el  di'a  6  de  febrero  de  1  935, 
inicia  su  carrera  curial.  Piltro  delicado  de 
muchas  presiones  emocionales  de  momen- 
to, la  figura  del  hombre  austero  y  bueno, 
del  que  puede  conciliar  la  estrechez  del  de- 
recho con  los  dispendios;  de  la  impetuosif 
dad  del  momento,  hace  de  Angel  Hum- 
berto Jácome  Marín,  un  verdadero  após 
tol  del  difícil  servicio  del  silencio.  Calla- 
do ,  medido  en  sus  palabras,  sin  más  ur- 
gencia que  la  del  servicio  inteligente  fiel 
y  sin  otra  demora  que  no  sea  la  severa  vi- 
gilancia de  los  principios,  filtra  la  prisas- 
emocionadas  de  los  que  quieren  que  se  les 
facilite  todo  y  los  demoramientos  de  los 
que  a  todo  llegan  tarde.  Callando  o  llaman- 
do la  atención,  que' contení  do  de  pruden- 
cia rica,  cortés  y  severa  la  del  Canciller  de 
veintinueve  años  de  entrega  y  la  del  Vica- 
rio'General  de  quince  años  de  infatigabíe  y 
perseverante  servicio. 

Durante  estos  mismos  años  de 
atención  pastoral  de  la  arquidiócesis  des- 
de la  Cancillería  y  Vicariato  General, 
ofrece  su  presencia  de  gran  señor,  de  no- 
ble caballero  al  Cabildo  Metropolitano. 
Magistral  en  1944  y  posteriormente  Teso- 
rero, Maestro  Escuela,  Chantre,  Arcedia- 
no y  Deán,  dignidad  máxima  del  Cabildo 
a  la  que  llegó  en  1973.  Qué  significado 
haya  tenido  en  el  Cabildo  esta  presencia 
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de  Mons.  Jácome  no  es  asunto  para  cálcu- 
los Fue  y  es  una  presencia  que  imprimió 
carácter,  que  rezumó  señorío  y  que  dio 
en  participación  al  Capítulo  de  la  Cate- 
dral toda  una  vida  de  fe,  de  amor  sacerdo- 
tal y  de  compromiso  fiel  con  la  Iglesia. 

En  agosto  de  1958  fue  nombrado 
Capellán  de  Honor  de  Su  Santidad  y  en 
1974  se  le  ascendió  en  la  línea  de  los  ho- 
nores Pontificios,  designándole  Protono- 
tario  Eclesiástico.  En  cumplimiento  fiel 
de  sus  servicios,  acompañó  a  Mons.  Car- 
los María  de  la  Torre  en  todas  sus  visitas 
pastorales  a  la  Arquidiócesis  y  fue  tambi- 
én con  él  a  todos  las  naciones  de  América 
y  Europa,  que  de  una  u  otra  forma,  solici 
taron  la  presencia  del  venerable  Purpurado. 

Fundó  Mons.  Jácome,  con  Mons.  Ta 
pía  y  Mons.  Saavedra,  la  Mutual  Sacerdo- 
tal, cuya  ayuda  invalorable  a  los  sacerdo  - 
tes  de  la  arquidiócesis,  es  por  ellos  mismos 
bien  conocida  y  agradecida.  En  el  ordén 
de  las  misiones  y  realizaciones  civiles  y  de 
funciones  sociales,  Mons.  Jácome  tuvo 
y  tiene  una  presencia  muy  grande  en  la 
Sociedad  Bolivariana  del  Ecuador,  cuya 
Presidencia  de  honor  ostenta  hace  muchos 
años  y  la  Presidencia  de  la  Fundación  ME- 
NA DEL  HIERRO,  para  la  educación  cató- 
lica de  niños,  como  la  de  los  Laboratorios 
Cífsa,  en  los  que  representa  a  la  Curia  Me- 
tropolitana. Títulos,  honores,  todo,  aun 
aquello  que  pudieran  parecer  pábulo  de 
vanidades  humanas  ha  sido  en  Mons.  Já- 
come, silencioso  servicio  a  la  Iglesia,  a  la 
Arquidiócesis. 

Dios  se  lo  pague. 

AL 
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El  R.P.  Fray  José  María  Vargas  O.P. 
y  sus  bodas  de  oro  sacerdotales  

Parece  que  el  Señor  se  ríe  de 
los  cálculos  de  la  Historia  y  de  todos  los 
recuentos  que  ella  hace,  traduciendo  la 
frescura  intérmina  y  estática  de  su  eter- 
nidad, en  el  rostro  atennporal  de  ciertos 
historiadores.  Noi  es  verdad,  Padre  Var- 
gas ?  Quie'n  no  innagina  más  arrugas,  nnás 
efectos  sensibles  del  esfuerzo  estudioso  y 
del  empeño  editor,  en  su  rostro,  en  el 
que  deberían  expresarse  todos  los  conte- 
nidos de  la  historia  conocida  y  dominada, 
dándole  caracteres  envejecidos,  rasgos 
proyectos.  Sin  embargo,  para  júbilo  de  to- 
dos, cómo  se  asoma  la  vida,  cómo  se  apa- 
rece Dios,  en  la  madrugada  de  su  faz  ju- 
venil, querido  Padre  Vargas. 

La  Iglesia  tiene  mucho  que  agra- 
decerle a  Dios  en  sus  cincuenta  años  de 
sacerdocio,  por  todo  lo  que  internamente 
en  la  Comunidad  de  Predicadores  ha  reali- 
zado, desde  su  Maestría  teológica  y  su 
prudencia  de  Superior,  y  por  lo  que,  fue- 
ra del  claustro,  la  trascendido  en  su  esfu- 
erzo de  publicista,  de  predicador,  de  men- 
sajero de  la  estética  y  de  testigo  de  la  his- 
toria. 

No  es  momento  para  analizar  to 
dos  sus  valores,  ni  estoy  preparado  para 
labor  tan  ingente  ni  a  S.R.  le  agradaría 
que  pretenda  hacerlo.  Nuestro  momento 
es  de  intimidad  fraternal  y  en  ese  nivel, 
nuestro  agradecimiento^iriO  puede  quedar- 
se callado  frente  al  estilo  de  su  vida  que, 
en  sí  mismo,  ha  sido  y  es  un  agente  de  pas 
toral.  Su  estilo  de  vivir  constituye  una  su 
erte  de  predicación  de  Dios,  un  anuncio 
de  la  presencia  de  Cristo  en  su  quehacei 
de  cada  día,  en  su  propósito  de  toda  jor 
nada  y  en  este  estilo  humano  y  sobrenatu 
ral  de  vivir  hay  una  rrrisión  evidente,  de  la 


que  todos  somos  testigos: Padre  Vargas,  to- 
dos le  conocenrws  como  un  permanente  rea- 
nimador de  la  presencia  de  Dios  en  nuestra 
historia  y  tan  carismáticamente  le  ha  sobre- 
venido esta  gracia,  que  cree  que  no  padezco 
de  exageración  al  afirmar  que,  sii  la  Iglesia 
ecuatoriana  actual  piensa  en  su  l-listoria,  lo 
hace  en  su  mente.  Padre  Vargas. 

Pero  para  llegar  a  tener  este  significa- 
do y  presencia,  ha  debido  vivir  con  fideli- 
dad cincuenta  años  de  entrega  a  Dios.  En 
esa  efitrega  ha  predicado  con  su  "presen- 
cia, ha  publicado  con  su  señorío,  ha  edi- 
tado con  su  sencillez,  ha  dado  luz  con  su 
naturalidad.  La  imaginación  común  sugie- 
re que  personas  que  han  acumulado  tanto 
en  la  vida,  podrían  construirse  una  cátedra 
aparatosa,  para  que  los  valores  personales 
cobren  adecuada  exhibición.  Su  estilo  es 
otro,  Padre  Vargas:  bendito  sea  Dios. 

Por  eso,  al  celebrar  sus  bodas  de  oro 
sacerdotales,  todos,  llenos  de  alegría  y  de 
esperanza,  le  decimos;  Padre  José  María 
Vargas  Arévalo,  usted  ha  predicado  siem- 
pre a  Cristo,  Cristo  se  ha  anunciado  en  su 
sencillez,  en  su  capacidad  de  servicio,  sn 
la  severidad  de  su  vida  humilde  de  reli- 
gioso, en  la  sobriedad  de  su  presencia  ejem- 
plar de  sacerdote,  en  el  buen  ejemplo  de  su 
condición  de  trabajador  infatigable.  Graci- 
as, Padre  Vargas,  gracias"  se  lo  decimos  to- 
dos los  que,  como  afirmara  un  ilustre  religi- 
oso franciscano,  Padre  Agustín  Moreno,  si 
empre  le  consideramos  como  nuestro  her- 
manos mayor. 

Monseñor  Alberto  Luna  Tobar. 
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El  R.P.  Fray  Enrique  Valladares  O. 
P.  y  sus  bodas  de  oro  sacerdotales.... 

Un  gran  valor  nuestro,  un  hom 
bre  azul  de  alma,  como  los  lagos  y  las  mon 
tañas  que  canta,  Carlos  Suárez  Veintimilla, 
hablando  hace  muy  pocos  días  sobre  el  P. 
Enrique  Valladares,  Jo  definió  con  esta 
frase  bella,  que  nr»e  complace  recordarla  y 
editarla  ante  un  auditorio  tan  comprome- 
tedor como  el  presente  :  "Valladares,  me 
dijo,  ése  sí  que  es  un  pan  blanco  para  cual- 
quier hambre". 

Qué  expresiva  y  real  definición, 
Así  lo  reconocemos  todos  los  que,  a  lo 
largo  de  la  vida,  hallamos  en  él  el  sereno 
don  de  consejo  para  la  hora  difícil;  los  que 
encontramos  siempre  luz  humildemente 
encendida  para  las  oscuridades  íntimas, 
que  no  pueden  divulgaise  y  que  han  de 
tratarse  con  caridad  en  silencios  escondí 
dos  o  en  secretos  piadosos.  Padre  Vallada 
res,  el  hombre  de  la  paz  contagiosa,  que 
se  desborda  serenante,  desde  una  mirada 
o  una  sonrisa  en  la  que  siempre  hubo 
compresión  inteligente,  guía  firme,  cari- 
dad y  luz  indeclinables.  Pan  blanco  pa- 
ra toda  hambre,  para  el  que  busca  sinceri- 
dad, para  el  que  busca  el  difícil  encuentro 
entre  una  fe  cada  día  más  exigente  y  una 
vida  cada  vpz  más  complicada,  para  el 
que  quiere  una  serenidad  que  no  sea  obra 
de  narcóticos  sino  de  profundos  toques 


de  verdad.  Pan  blanco  siempre  

Están  por  editarse  las  obras  comple 
tas  del  P.  Valladares.  Quién  podrá  editai 
su  silencio  íntegro,  su  humildad  completa 
su  entrega  indeclinable,  su  amorosa  predi- 
cación constante  de  un  Cristo  oportuno, 
de  un  Cristo  peremne  no  afectado  de  no 
velerías,  de  un  Cristo  hermano.  Padre  En 
rique  Valladares  Cárdenas  :  La  Provincia 
dominicana  del  Ecuador  sabe  que  su  pre 
sencia  sacerdotal  y  religiosa  fue  un  valla 
dar  en  el  que  se  rompieron  todas  las  fuer- 
zas que  destruyen  la  vida  de  comunidad 
o  empobrecen  el  compromiso  sacerdotal. 
En  sus  misiones  de  superior  doméstico, 
en  sus  labores  en  el  gobierno  y  asesoría 
provincial,  en  sus  trabajos  de  procurador 
conventual  y  especialmente  en  su  calidad 
de  Maestro  de  novicios,  están  todos  los 
elementos  para  la  edición  de  sus  obras 
completas.  Pan  blanco  para  toda  hambre, 
ha  estado  siempre  tan  en  las  manos  de 
Dios,  para  llegar  con  El  hasta  los  herma 
nos...   A  los  cincuenta  años  de  esta  misi 
ón  recreadora,  los  hombres  de  la  Iglesia 
de  Cristo,  pensamos  que  tenemos  dere 
cho  a  deciros  ;  "  Que  Dios  os  pague  por 
el  pan  blanco  que  nos  diste  cada  día. 


Monseñor  Alberto    Luna  Tobar 


LiOSSERVATORE  ROMANO 

Para  conocer  el  pensamiento  de  la  Iglesia  Universal,  especialmente  a  travez  de 
las  enseñanzas  pontificias,  de  la  Curia  Romana,  de  las  Sagradas  Congregaciones,  de  la 
Pontificia  Comisión  para  América  Latina,  de  la  Pontificia  Comisión  para  la  pastoral  de 
mignaciones  y  turismo,  de  los  Documentos  del  Episcopado,  Sinos  de  Obispos,  Corife- 
rencias  Episcopales,  en  fin,  una  cantidad  de  otros  documentos,  artículos  y  notas,  se  pu- 
blica SEMANALMENTE  EL  OBSERVATORE  ROMANO  en  español. 

El  católico  que  desea  vivir  enterado  de  cuanto  acontece  en  la  Iglesia  Universal 
y  sobre  todo  el  sacerdote,  deben  tener  a  la  mano  esta  Revista  Semanal. 

La  Dirección. 
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De  nuestro  ArclaivD ,  Acto  de  erección  y  fundadón  del  Colegio  Seninario  San  Lufe 

de  Quito.  P.  Luís  Pérez  Teraa  

DOCUMENTOS  HISTORICOS: 

Entre  los  documentos  de  suma  importancia  que  reposan  en  el  Archivo  de  la  Rma. 
Curia  Metropolitana  de  Quito,  está  la  que  publicamos  a  continuación. 

Nada  más  oportuno  recordar  que  el  Colegio  Seminario  de  San  Luís  de  Quito  fun- 
dado en  1601  tuvo  como  finalidad  espeCT'tica  como  lo  recuerda  el  Acta  de  su  Fundación  : 
"  que  los  que  se  crían  (  o  educan  )  en  ellos  no  sólo  han  de  ser  buenos  para  sí  sino  para 
sus  prójimos  "  La  proyección  pastoral  de  todo  bautizado  y  más  aún  del  que  se  prepara  al 
Sacerdocio  expresada  en  esta  frase,  se  pone  de  manifiesto  en  este  documento.  La  misión 
más  noble  de  la  persona  humana  autorealizada  mental  y  espiritualmente,  es  él  servicio 
a  los  demás.  He  aquí  el  documento. 


ACTO  DE  ERECCION  Y  FUNDACION 
DEL  COLEGIO  SEMINARIO  DE  S^N 
LUIS  DE  QUITO. 

Nos  Fray  Luís  López  Maestro  en 
Sagrada  Teología  por  la  Miseración  divina 
y  de  la  Santa  Iglesia  Romana  Obispo  de 
San  Francisco  de  Quito,  de  el  Consejo  de 
Su  Magestad  Real  a  los  muy  reverendos 
y  amados  Hermanos  nuestros  el  Deán  y 
Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  y  todos  los  de- 
más fieles  de  cualquier  estado  y  condi- 
ción que  sean  de  este  nuestro  obispado 
salud  sempiterna  y  bendición  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo  que  es  verdadera  Salud. 
El  Espíritu,  los  Concilios  y  los  Doctores 
Sagrados  y  la  experiencia  nos  enseñan  cu- 
an inclinada  es  al  mal  nuestra  naturaleza 
y  si  en  los  primeros  años  no  es  encamina 
da  a  la  virtud  y  criada  en  el  temor  de  el 
Señor  antes  de  que  se  apoderen  de  ella 
los  pábulos  viejos,  después  con  grande  di- 
ficultad y  mucha  ayuda  de  Dios  es  reduci 
da  a  el  camino  de  el  cielo  que  es  la  obsei- 
vancia  de  los  divinos  mandamientos.  Por 
lo  cual  muchos  concilios  generales  han 
mandado  erigir  y  fundar  Colegios  Semma- 
nos  a  donde  se  crien  en  virtud  y  letras  los 
niños  y  mancebos  que  quisieren  dedicar 


se  a  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia  y  así 
llama  a  estos  Colegios  Seminarios  porque 
los  que  se  crían  en  ellos  no  sólo  han  de  ser 
buenos  para  sí  sino  para  sus  prójimos  y 
como  una  semilla  santa  de  la  Iglesia  Uni 
versal  que  derrama  en  las  demás  partícula 
res  por  medio  de  los  Obispos  hechos  Rec 
tores  de  ellas  los  tales  colegiales  sean  Co- 
adjutores suyos  y  los  ayuden  con  la  predi- 
cación de  El  Evangelio  y  la  Administraci- 
ón de  los  Sacramentos  para  guiar  las  almas 
a  la  Bienaventuranza  ya  que  fueron  cria- 
das, y  redimidas  y  últimamente  ponderan- 
do en  Concilio  de  Trento  la  grande  impor 
cia  de  estos  Colegios  Seminarios  y  el  daño 
que  de  no  haberse  fundado  se  ha  segui- 
do a  el  Rebaño  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
mandó  con  grande  fuerza  a  todos  los  Pre- 
lados los  erigiesen  en  sus  Obispados  y  dió 
la  taxa  y  poder  que  en  su  fundación,  sus- 
tento y  gobierno  ha  de  haber,  y  deseando 
los  Prelados  de  este  Reino  poner  en  ejecu- 
ción lo  dispuesto  en  esta  parte  y  manda- 
do por  el  Santo  Concilio  Tridentino  co- 
mo más  necesario  en  esta  Iglesia  de  El  Pe- 
rú que  en  otra  alguna  en  el  Concilio  Se- 
qundo  y  Tercero  que  se  celebraron  en  la 
Ciudad  de  los  Reyes  los  años  1 577  y  1583 
ordenaron  se  fundase  los  dichos  Colegios 


en  todos  los  obispados  de  este  Reino  y  se 
ñaiaron  la  cuota  que  pareció  ser  conveni- 
niente,  y  rentas  y  cosas  que  se  han  de  pa- 
gar conforme  a  el  Santo  Concilio  Triden- 
tino,  y  habiendo  aprobado  y  confirmado 
Su  Santidad  el  dicho  Concilio  de  los  Re- 
yes, la  Santa  Congregación  de  los  llustrisi 
mos  Cardenales  intérpretes  de  el  Santo 
Concilio  de  el  Trento  por  decreto  particu- 
lar mandaron  se  guardase  y  cumpliese  lo- 
que tocaba  a  la  fundación  de  los  Colegios 
Seminarios  y  la  Magestad  de  el  Rey  Cató- 
lico nuestro  señor  por  su  singular  celo  y 
piedad  tiene  encargada  la  guarda  de  el  di- 
cho Concilio  Tercero  y  por  cédula  parti 
cular  nos  tiene  mandad,  erigir  en  este  nu- 
estro obispado  el  Colegio  Seminario  que 
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en  él  ha  de  haber  con  palabras  de  mucho 
sentimiento  de  que  no  se  haya  fundado 
Por  lo  cual  habiendo  llegado  a  nuestio 
obispado  a  mediados  de  Junio  de  este  pre 
senté  año  tratamos  luego  de  la  fundación 
y  habiéndolo  encomendado  a  Dios  Núes 
tro  Señor  y  con  su  gracia  vencido  las  difi- 
cultades que  se  han  ofrecido  sobre  ello  en 
Nombre  de  Nuestro  Señor  y  la  Gloria  y 
Servicio  Suyo    y  Bien  de  todo  nuestro 
Obispado,  Erigimos  y  Fundamos  el  dicho 
Colegio  Seminario  en  esta  Ciudad  ad  per- 
petuam  rei  memorias.  En  la  Ciudad  de  San 
Francisco  de  Quito  a  Veinte  y  Nueve  días 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  seis  cientos 
uno. 

Fr.  Ludovicus.  Episcpopus.  O.  F  m. 


EVANGELIZACION  Y  CATEQUESIS  PARA  DAR  EL  MENSAJE  HAY  QUE 

VIVIRLO  

"Constituye  la  vocación  propia  de  la  Iglesia,  su  identidad  más  pruíun 
d,i:  ella  existe  para  evangelizar". 


Estas  son  palabras  de  La  Evange- 
lii  Nuntiandi,  que  en  otra  parte  agrega  : 
"No  hay  hvimanidad  nueva  si  no  hay  len 
primer  lugar,  hombres  nuevos;  la  finali- 
dad de  la  evangelización  es  promover  este 
cambio  interior,  porque  evangelizar  es  lle- 
var la  Buena  Nueva  a  todos  los  ambientes 
y  con  su  influjo  transformar  desde  den 
tro,  renovar  a  la  misma  humanidad." 

Pensamos  nue  estos  son  criterios 
suficientemente  praíundos  como  para  ser 
tenidos  en  cuenta  en  nuestra  tarea  pasto 
ral. 

Por  esta  razón,  la  Oficina  Arqui- 
diocesana  de  Evangelización  y  Catequesis, 
ha  tomado  como  objeto  básico  para  este 
año,  el  incremento  de  la  formación  sólida 
de  los  agentes  de  la  catequesis  y  evangeli 


zación  ,  en  particular,  los  catequistas  de 
nuestras  parroquias.  Estamos  seguros  de 
que  los  mejores  textos  y  la  mas  detallada 
metodología,  acompañada  de  buenos  o 
excelentes  recursos  didácticos,  no  son  vá 
lidos  para  evangelizar,  mientras  no  tenga- 
mos CRISTIANOS  CONVENCIDOS,  que 
toman  la  catequesis  como  un  compromi 
so  serio  de  su  vida,  como  la  oportunidad 
de  compartir  con  otros  su  experiencia 
personal  de  Cristo  a  quien  han  elegido  co 
mo  Amigo  que  les  ha  llamado  a  participai 
directamente  en  su  obra  salvadora,  hoy. 

Desde  estas  páginas  queremos  des 
tacar  y  estimular  a  las  parroquias  que  se 
esmeran  por  la  formación  de  sus  catequis 
tas  enviándolos  a  los  cursos,  convivencias 
y  reuniones  organizadas  por  esta  Oficina, 
queremos  agradecer  y  estimular  a  los  |ove 
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nes  y  personas  mayores  que  dedican  ge 
nerosamente  su  tiempo  a  esta  labor.  Nos 
referimos  en  la  presente  información  a 

Parroquia: 

La  Milagrosa 

Cristo  Salvador  (  El  Camal). 
CotocoUao 

El  Espíritu  Santo  (S.  Bartolo) 

La  Concepción 

La  Inmaculada  (  Iñaquito). 

N.  Sra.  del  Rosario  (  Quito  Norte). 

San  Blas 

San  Juan  Bosco  (  La  Tola  ). 

San  Leonardo  Murialdo 

San  Sebastián 

Santa  Bárbara 

Sto.  Domingo 

La  Magdalena 

La  Floresta 

Malchinguí 

Aloasí 

Sangolquí 

Cayambe 

Olmedo 

Tambillo 

Ayora 

Cangahua 

Juan  Montalvo 

Hay  también  otros  centros  que 
funcionan,  con  grupos  de  catequistas  dirigi- 
dos por  sacerdotes  o  religosas  y  que  así 
mismo  tienen  vinculación  con  esta  Oficina; 
tales,  los  centros  de  El  Comité  del  Pueblo, 
Carcelén  y  Ponciano. 

El  día  6  de  Enero  tuvimos  una 
Convivencia,  con  la  asistencia  de  75  cate- 
quistas representantes  de  23  parroquias  de 
la  ciudad  y  dos  del  campo  (  Tambillo  y 
Aloasí  );  fue  una  oportunidad  de  incremen- 


los  centros  que  están  en  contacto  con  la 
O.A.  E.C.,  en  este  último  período  del  cual 
podemos  dar  datos: 

Centros  No.  Aproximado  de 

Catequistas 


c 

D 

25 

2 

18 

6 

30 

5 

20 

3 

9 

1 

4 

2 

12 

1 

12 

4 

16 

1 

4 

1 

5 

1 

3 

1 

2 

3 

10 

1 

2 

2 

1 

3 

24 

8 

5 

2 

6 

5 

tar  el  conocimiento  y  amistad  entre  quie- 
nes trabajamos  en  este  mismo  campo  ecle- 
sial,  a  la  vez  que  conocer  y  compartir  expe- 
riencias de  todos  y  celebrar  juntos  el  gran 
misterio  de  Cristo  a  través  de  la  Eucaristía. 

Entregamos  a  los  Coordinadores  de 
equipo,  un  ejemplar  del  tema  rio  elabora- 
do por  la  Oficina  para  estudio  progresivo 
y  sistemático  por  parte  de  los  grupxss  de 
catequistas,  como  medio  de  una  forma 
ción  continuada. 
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Pensamos  que  estos  estudios  ten- 
drán mayor  resultado,  si  el  Párroco  toma 
la  dirección  y  animación  de  las  reuniones  . 
Es  fundamental  el  papel  del  Párroco  en  es- 
ta tarea  ya  que  por  buena  voluntad  que 
tengan  los  jóvenes,  hace  falta  la  exfjerien- 
cia  y  formación  de  quien  puede  orientar. 

Son  temas  basados  en  la  exhorta- 
ción de  Pablo  VI,  en  los  Documentos  del 


Vaticano  II  y  en  el  Mensaje  de  los  Obis- 
pos, reunidos  en  el  Sínodo  que  trató  de  la 
Catequesis,  en  1.977.  Por  esto,  constitu- 
yen un  rico  arcenal  de  doctrina  y  vida, 
que  tomado  con  seriedad,  puede  ser  estu- 
diado detalladamente  a  lo  largo  de  buen 
período  de  tiempo,  y  ser  elemento  de  for- 
mación y  madurez  de  la  fe  y  del  compromi 
so. 


PROGRAMAaON  GENERAL  PARA  LA  ID <:ONFERENCIA  DE  PUEBLA 


Enero  27 
Sábado 

Enero  28 
Domingo 

Enero  29 

Lunes 

Enero  30 
Martes 

Enero  31 
Miércoles 

Febrero  1 
Jueves 

Febrero  2 
Viernes 

Febrero  3 
Sábado 

Febrero  4 
Domingo 

Febrero  5 
Lunes 

Febrero  6 
Martes 

Febrero  7 
Miércoles 

Febrero  8 
Jueves 

Febrero  9 
Viernes 


DIA  INAGURAL-  Salida  de  Puebla  en  peregrinación  hacia  la 
Ciudad  de  México. 

DIA  DE  INICIACION  DE  LABORES. 


DIA  DE  LA  UNIDAD  DE  LA  IGLESIA. 


DIA  DEL  MINISTERIO  JERARQUICO 


DIA  DE  LA  VIDA  CONSAGRADA 


DIA  DE  LOS  LAICOS  Y  DE  LOS  MINISTROS  LAICALES. 


DIA  DE  LA  RECONCILIACION  Y  DE  LA  PAZ 


DIA  DE  LA  FAMILIA 


DIA  DEL  MINISTERIO   DE  LA  PALABRA 


DIA  DE  LAS  BIENAVENTURANZAS 


DIA  DE  LOS  POBRES 


DIA  ECUMENICO- 


DIA  DE  LA  EUCARISTIA 


DIA  DE  LA  PENITENCIA 
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Febrero  10  DIA  DE  LA  JUVENTUD 
Sábado 

Febrero  11  DIA  DEL  SEÑOR 
Domingo 

Febrero  12  DIA  DE  CLA.USURA 

Lunes 


Diciembre  14,  1.978 


Deseosos  de  que  la  Arquidiócesis  de  Quito  tenga  en  el  "Boletin 
Eclesiástico"  su  órgano  oficial  de  difusión  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  de 
los  documentos  arquidiocesanos  y  en  general  de  la  vida  de  la  Iglesia  par- 
tlcularr quitense   y  teniendo  en  cuenta  la  preparación  académica,  las 
aptitudes  y  buena  voluntad  de  servir  a  la  Iglesia  de  Dios,  del  Rmo.  Sr. 
Dr.  CESAR  AUGUSTO  DAVILA  GAVILANEZ,  por  las  presente  letras 
tenemos  a  bien  nombrarle  D  I  R  E  C  T  O  R  del  "BOLETIN  ECLESIASTICO 
DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO." 

Dios  N.  S.  le  recompense  por  su  generosa  colaboración  en  es- 
ta importante  tarea. 

Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega,  sj., 
ARZOBISPO  DE  QUITO' 


P.  Germán  Pavón  P. 
CANCILLER. 
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A  continuación  publicamos  una  carta  de  felicitación  de  su  Eminencia  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Quito  al  Rvdo.  Padre  Enrique  Almeida  O.P.  por  la  publi- 
cación de  su  LIBRO  INFORMACION  RELIGIOSA. 

Quito,  20  de  enero  de  1 .979 


R.P.  Enrique  Almeida  O.P. 
Quito. 

Muy  estimado  Padre: 

Con  admiración  y  gratitud,  he  tenido  en  mis  manos  el  grande 
wolUmen  que  recoge  los  artículos  que  bajo  el  "eplyafo  INFORMACION  RE 
LIGIOSA  ha  publicado  Ud.  a  lo  largo  de  25  años  en  el  diario  "El  Comercio"  de  es- 
ta Capital. 

El  servicio  que  ha  hecho  a  la  Iglesia  con  un  trabajo  de  constancia  ejemplar,  co- 
mo éste,  es  invalorable.  A  lo  largo  de  estos  lustros  el  poder  de  la  prensa  ha  ido  desa- 
rrollándose en  modo  impresionante  y  hoy  su  influjo  en  los  destinos  de  los  pueblos 
tiene  trascendencia  decisiva.  Por  ello  era  y  es  apremiante  la  necesidad  de  un  inserci- 
ón del  ministerio  sacerdotal  en  esta  palestra.  Ha  sido  IJd,  cofno  buen  hijo  de  Sto.  Do- 
mingo de  Guzmán,  hondamente  sensible  a  esta  necesiidid  del  apostolado  sacerdotal 
moderno  y  ha  consagrado  mucho  de  su  tiempo  y  de  sus  energías  a  la  actividad  periof- 
dística,  erizada  no  p>ocas  veces  de  dificultades  pero  absolutamente  necesaria  para  la 
causa  de  la  fe  católica. 

Por  ello  siento  el  deber  de  expresarle  en  esta  ocasión  una  congratulación  lle- 
na de  estima  y  de  reconocimiento  por  el  servicio  hecho  por  Ud.  a  la  Iglesia  ecuatoria- 
na en  la  columna  periodística  de  información  sobre  la  vida  religiosa  católica,  que  ha 
mantenido  fielmente  durante  un  período  tan  considerable,  y  anhelo  hacerlo  el  auspi- 
cio de  muchas  bendiciones  divinas  en  este  apostolado,  que  deseamos  constituya  por 
otros  largos  años  una  luminosa  misión  y  un  fecundo  ideal  de  su  vida. 

Afmo.  ss.  en  Cto.  Jesús. 

Pablo  Card.  Muñoz  Vega.  S.J. 
Arzobispo  de  Quito. 

Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana. 
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Su  eminencia  el  Cardenal,  Arzobispo  de  Quito  dirige  a  la  Srta.  Lucía  An- 
drade  esta  conceptuosa  carta  de  felicitación  por.  la  contribución  para  la 
construcción  del  templo  de  la  Parroquia  de  Cristo  Resucitado. 


Quito,  20  de  enero  de  1.979 


Srta.  LUCIA  ANDRADE  REIMERS 
Quito. 

Estimada  y  querida  hija  en  Xto.  Jesús: 

Con  el  cheque  por  valor  de  200.000  sucres  que  tuvo  la  bon- 
dad de  poner  en  mis  manos,  llega  a  un  MILLON  el  generoso  donativo  con  el  que  Ud., 
y  el  Comité  de  Damas  que  preside  contribuyen  a  la  construcción  del  templo  de  Sta. 
Lucía  en  la  Parroquia  de  Cristo  Resucitado. 

Acabo  de  hacer  con  el  P.  José  Carolo  una  visita  del  sector  sur  de  esta  ciudad. 
He  visto  con  complacencia  la  urbanización  en  la  ciudadela  Mena  que  Ud.  planificó,  or- 
ganizó y  llevó  a  feliz  término  con  acertada  eficacia  en  beneficio  de  numerosas  famili- 
as pobres.  He  revisado  los  trabajos  de  la  construcción  del  templo  que  seguramente  con- 
sagraremos dentro  de  un  plazo  no  muy  largo.  El  Señor  le  ha  concedido  el  realizar  una 
obra  que  redunda  en  inmenzo  beneficio  material  y  espiritual  de  nuestro  pueblo  en  ese 
sector  tan  grandemente  necesitado  de  nuestra  ciudad.  El  testimonio  cristiano  de  sensi- 
bilidad social  y  de  amor  al  prójimo,  con  obras  y  no  solo  con  palabras,  qtie  Ud.  nos  ha 
dado  es  extraordinario. 

Por  ello  cumplo  con  el  deber  de  expresarle  en  nombre  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito  y  en  mi  propio  nombre  el  agradecimiento  más  sincero  y  cordial  por  su  obra 
apostólica  y,  en  particular,  por  la  generosTsima  contribución  para  la  construcción  del 
templo  parroquial  en  ese  sector  de  Quito.  Dígnese  participar  estos  sentimietos  a  las 
distinguidas  Señoras  del  Comité  que  preside. 

Implorando  sobre  Ud.  y  el  Comité  las  bendiciones  y  gracias  del  Señor,  me 
suscribo  su  afmo.  s.s.  en  Cto. 


Pablo  Card.  Muñoz  Vega  S.J. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


VICARIOS  GENERALES 

Diciembre  27:     El  Emmo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  ha  reorganizado   la  Cu- 
ria arquidiocesana  en  esta  forma: 

*  S.E.  Mons.  GABRIEL  DIAS  CUEVA,  Obispo  Auxiliar,  asume  el  oficio 
de  Vicario  General  de  Administración.  Desde  su  oficina  de  la  Curia  se 
ocupará  de  todos  los  asuntos  de  administración  ordinaria,  con  las  atri- 
buciones que  han  tenido  tradicionalmente  los  Vicarios  Generales  de  la 
Arquidiócesis. 

*  S.E.  Mons.  LUIS  ALBERTO  LUNA  TOBAR.  Obispo  Auxiliar,  Vicario 
General,  asume  la  responsabilidad  del  área  de  Ministerios,  Religiosos  y 
Laicado. 

*  Mons.  ANGEL  HUMBERTO  JACOME  M.,  Vicario  General,  es  el  Res- 
ponsable de  las  fundaciones  de  educación  católica  y  de  otros  encargos 
peculiares. 

*  Mons.  JUAN  FRANCISCO  YANEZ  TOBAR,  Vicario  General,  asume 
la  responsabilidad  del  área  de  Evangeiización,  Catcquesis  y  Liturgia. 


PARROCO  Y  SINDICO 


Diciembre  12:        El  Vble.  Sr,  Pbro.  Leónidas  Rodríguez  f.a  sido  designado  Párroco  y 
Síndico  de  Guayllabamba. 

RESPONSABLE  DEL  CULTO  Y  DE  LA  PASTORAL  DE  LA  CATEDRAL 

METROPOLITANA 

Enero  5,  1.979        Rdo.  Sr.  Pbro.  Víctor  Hugo  Carrillo  Vasco  ha  sido  desingnado  para 
este  oficio  por  el  Emmo.  Señor  Cardenal. 

CAPELLANES 

Noviembre  30.      Rdo.  P.  Ricardo  Chamorro,  O.  de  M.;  Capellán  de  la  Es- 
colta Presidencial. 

Diciembre  29.        Rdo.  P.  Heriberto  Alvarez,  cs)..  Capellán  del  Hogar  "Cora 
zón  de  María". 

Enero  8,  1.979       Rdo.  Sr.  Pbro.  Emilio  Raza,  Capellán  del  Hospital  "Pablo 
Arturo  Suárez". 
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DIRECTOR  DEL  BOLETIN  ECLESIASTICO 


Diciembre  14: 


Rmo.  Sr.  Dr.  César  Augusto  Dávila  G.,  Director  del  BoletTn  Eclesi 
ástico  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 


DIRECTOR  DEL  CENTRO  DE  PASTORAL  DEL  EDIFICO  "INEFOS" 
Enero  8.       Rvdo.  Sr.  Pbro.  Galo  Flor  recibió  del  Señor  Cardenal  el   nombramiento  de 


El  Boletín  Eclesiástico,  como  cualesquiera  otra  publicación,  tiene  que  contar  con 
medios  económicos  sin  los  cuales  se  vuelva  imposi\ble  cualesquiera  obra  de  divulgación  de 
la  filosofía  cristiana. 

A  todos  nuestros  susctri  ptores  les  agradecemos  profundamente  por  el  favor  que  se 
han  servido  dispensarnos  al  suscribirse  a  nuestra  Revista  y  como  hay  quienes  todavía  no 
han  abonado  el  valor  de  su  suscrpción  les  recordamos  hacerlo  cuanto  antes. 


Director  del  Centro  de  pastoral  del  edificio  "INEFOS" 


A  NUESTROS  SUSCRIPTORES 


Valor  de  la  Suscripción  Anual  sA  100,oo  sucres 

Valor  de  la  Suscripción  Anual  fuera  del  País  $  5.oo  dollares 


Aceptamos  canjes  con  otras  Revistas. 


La  Administración 


LA  FUNDAClON  CATEQUISTICA 


Y  VIDA 


instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 


LES  OFRECE 


toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 


y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 


Teléfono  211  -  451  —  Apartado  1139 


r 


dod. 


CEDULAS 
HIPOTECARIAS. 

BONOS  DEL 
ESTADO. 

ACCIONES  I 
de  prestigiosas  j 
compañías  con  atrae 
tivos  dividendos  i 


'¿íur    ■(US  linpUC'tü' 

A  iu!>  Herencias, 
|c^aJo<.  V  donacioi.L 
.  op  Bonos  del 
Kstado 
Con^uitcnos, 
tendremos  mucho 
gujio  Je  atenderle 


Operamos  en  ii. 
Bolso  de  Valores  a 
írovés  de  nuestra 
Agente  autorizada 
Srta.  Lastenia 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545  100 


Froinco 

./  R  >h!r>.  r-dit.  PROIN(^(^  -  TAI  I^TC 

Iclctono  S4510C 

INVERTIMOS  NUESTRO  TIEMPO  EN  PROTEGER  SU  CAPITAL ^ 


Los  Mejores  Tejidos 
Nacionales  conocidos  por 

—  su  DURABILIDAD 

—  SUS  COLORES  FIRMES 
—  SUS  PRECIOS  BAJOS 

—   SU  MEJOR  ACABADO 

—  SON  SANFORIZADOS  (NO  ENCOGEN) 

LOS    PRODUCE   SU  FABRICA 

LA  INTERNACIONAL  S.  A. 

QUITO  -  ECUADOR 

Capital  y  Reservas  $156*000.800^00 

LOS  DISTRIBUYEN: 
ALMACEN  CENTRAL: 

Guayaquil  y  Chile 

ALMACEN  NORTE: 

Amazonas  y  Roca  (esquina) 

ALMACENES: 

Centro  Comercial  Iñaquito 


Foi  use  i-i^-- 


For  use  in  Library  onlv 


